
,,. 

• 

340 REVISTA DEL CQLEGIO DEL ROSARIO 

. LA POES_IA Y LA RELIGION 

Lo mucho que la incredulidad y la irreligión se 
hallan esparcidas hoy en día por sobre la tierra, es 
co�a ,bida y reconocida desde hace tiempo; no falta 
quien�! hacer referencia a ella, diga que es· el signo 
de la vuelta de la humanidad al paganismo. Sin em­
b�rgo no hay en esto exactitud: cuando dirigimos la 
mirada al antiguo mundo de los gentiles, hallamos que 
en medio de las tinieblas brillan muchos puntos lumi­
nosos_. Allá en medio de ese caos de vicios y pecados, 
aparecen de cuando en cuando hombres que rinden 
homenaje a las verdades religiosas y morai'es. So� los 
poetas. Browning en alguna parte de sus obras habla 
,de un coro ,de Eurípides· como de un peligro «al cual
�o debe exponer su incredulidad,. el sombrío excép­
hco. iY qué multitud de nobles y elevados recue�dos 
se atropellan en la memoria a la sola mención de los 
antiguos poetas griegos! Ya es Sófocles que canta las 
leyes eternas, emanadas del cielo, o consuela al que 
sufre con la idea de un Dios que desde el cielo Jo ve 
Y lo gobierna todo; ya es. Píndar�on sus amenazas -
de castigo al pecador, o con sus cantos de alaban�a 
a Dios, a cuya orden brilla la luz en medio de la más 
densa oscuridad. · · 

· -- ... _/
Así pues, los poetas son los testigos de la religión 

• e_n el mundo pagano. De manera semejante, si volve­
mos la mirada a la luminosa época de la revelación,
veremos a la poes'ía y a la religión estrechamente uni­
das. Parte considerable de las Sagradas Escrituras se
hallan en forma poética, aunque d�ello pasemos inad­
vertidos en las traducciones modernas. De todas ma-
neras, · la música fascinadora de aquel lenguaje divino

. Y la opulencia de sus imágenes y parábolas, son prue­
bas vívidas de un intenso nervio poético, hasta el punto 
d(} que muy poca, o mejor, nmguna falta hace la pre-
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sencia del verso para reconocerlo .. Y entre los escrito­
res no inspirados, las muestras de poesía religiosa son 
innumerables. De los poetas que pueden mencionarse 
entre los Padres de la Iglesia, basta escoger a los dos 
más grandes, que son San Gregorio Nacianceno en el 
Oriente y San Ambrosio en el Occidente. La Jiteratura 
Siríaca se ufana con contar entre sus poetas a los dos 
Padres de la Iglesia Católica, San Efrén y San· Jacobo 
de Sarug. 

En el Occidente, propiamente hablando, la poesía 
cristiana no llegó a su completo�arrollo sino mucho 
más tarde. Todo· ideal tiene que arraigar muy hondo 
y muy seguro en la mente y en el corazón de las razas 
conver.tidas antes que pueda producir todo el fruto que 
de él se espera. Por eso en los primeros tiempos ape­
nas se hallan los que podrían llamarse tenues delinea­
mientos de una nueva poesía. Ya Federico Ozanam ha· 
trazado su vida y desarrollo, desde que nació en las 
inscripciones de los mártires y comenzó. a fluir como 
tímido arroyl!.elo ,en los cánticos de los primeros poetas 
franciscanos, hasta cuando, a la manera de un cauda­
loso río, desencadena toda la majestad de su potencia 
en los sublimes versos de Dante Alighieri. ..,,_. 

La poesía inglesa fue también en gran parte enal­
tecida por !a inspiración religiosa. Era natural, puesto 
que en aquellos tiempos de fe, el sentimie�to ·r�ligioso 
era el predominante en todas partes. 

Podría aún añadirse mucho más, pero parécenos 
que los hechos aducidos son suficientes a probar el 
estrecho lazo que siempre ha unido a la religión con 
la poesía. 

La poesía y la religión · atañen ambas, así al cora­
zón como a la cabeza, y el verdadero poeta debe poseer 
ciertas cualidades sentimentales que pueden faltar sin 

. detrimento alguno en uñ hombre de ciencia. Este último 

/ 
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puede ser p.erfecto como se quiera en su ramo, y sin 
embargo merecedor del apóstrofe de Wordsworth: 

«lEres naturalista? .... 1 Tan sólo tienes o·jos; filó­
sofo! esclavo del experimento; hombre capaz de dise­
car Y arborizar hasta en la !umba de tu madre 1 » (1)
· Tal hombre sería tan sordo a las instancias de la 

religión como insensible ante los encantos de la poesía. 
Qué es pues · la poesía? Aristóteles en el capítulo 9 

de _s� _Poética nos pone. en guardia contra cualquiera
def1mc1ón superficial, ·porque advierte que la diferencia 
entre la poesía y la historia no esiá en que la primera 
se presente en forma métrica y la segunda no. Heró­
doto en verso seguiría siendo simple historiador, y al 
contrario, las odas de Píndaro no dejarían de ser poesía 
si fueran puestas en prosa. Esto es verdad, pero si tal 
sucediera, ¿ no nos parecería que la historia y la poesía 
se nos presentaban con extravagantes vestiduras? El 
verso no es la poesía_misma, pero sí es la forma bajo 
la cual encuentra expresión- adecuada la poesía verda­
dera. ¿ Qué es pues la poesía? En prestando una frase 
propia del lenguaje escolástico, podemos decir que la 
poesía requiere un cuerpo informado por un alma o sea 
que en el poeta deben concur�ir dos elementos: el bello 
ideal Y el poder de expresar ese ideal en pafabras lle­
nas -�e vida. Sin lo primero, no es más que un simple
vers1f1cador; sin lo segundo, es uno de aquellos poetas 
escondidos de que habla Wordsworth: 

• • « Dotados con dones gloriosos, visión y 

d1vma, Y faltos sin embargo de la gracia -del verso.» (2)

(1) El original dice así:
• P�ysician art thou? rone, ali eyes;
Ph1losopher I a fingering slave;
One that wou1d peep and botanize 
Upon his mother's grave.• 

(2) • Endo_wed with highest gifts,
The v1si�n and the faculty divine,
Yet wantmg-1:he accomplishment of verse.• 1 
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En medio de estas doctrinas, se mantiene firme el

sistema de · ta filosofía católica. El cual, así como sos­

tiene la existencia del mundo visible a satisfacción de

los materialistas, también investiga las alturas espiri­

tuales en pos de los libres sueños del idealismo. · Me­

diante el conocimiento seguro y sencillo de · la distin­

ción entre lo real y lo ideal_, ha logrado apoderarse de

sus ".:erdaderas _ relaciones y aprovecharlas en todo su

valor. 
No hay un grano de arena ni gota de agua en el

poderoso mar que no tenga una misión y un signifi­

cado, y que no llene cierto fin en orden a la belleza

y a la armonía d� este todo, donde las cosas están dis­

puesta.s sabiamente en medida, número y peso. ¿ Y no

es esto un poema, el poema gr,andioso del universo?

lQué tiene que ver la poesía con la religión? .... Pregun­

témonos más bien, qué tienen que ver los poetas y la

poesía con el error y las necias divagaciones. 

El poeta por excelencia es aquel que posee la espe­

cial perspicacia para sentir la belleza del mundo, Y el

poder suficient� para interpretar sus ocultos significa­

dos. Para el hombre de mente prosaica suenan en vano

las músicas de la naturaleza. Wordsworth dice hablan-

do de Peter Bell : 

« Un botón de oro en ia orilla de un riachuelo no

era para él sino una flor amarilla y nada más.» (1) 

En cambio del erdadero poeta dice: 

« La más humilde flor puede darle imágenes que

yacen más adentro que las lágrimas.» . (2) 

--

(1) • A primrose by a rivér's brim

A yellow primrose was to him,

And it was nothing more.•

(2) • The meanest flower that blows can give

Thoughts that do lie too deep for tears. •
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lEn qué consiste el -encanto del metro? San Agus­
tín,. que estudia el asunto _con algún detenimiento en 
su obra sobre la música, dice que es; placer está en 
la percepción de la unidad o armonía y proporción- de 
sus elementos .. De esta manera puede decirse que un 
verso nos proporciona la definición de la bellezá; sub­
j�tivamente, por el placer que nos hace sentir, y obje­
ttvamente! por la armonía y proporción que un cuida­
-doso análisis descubre en él. 

Por esto no hay razón p·ara extrañar el que los 
poetas se encuen(ren entre los primeros a quienes está 
encomendada la tarea de apoderarse de las verdades 
de la religión natural para hacerlas brillar ante los ojos 
de los hombres. Pero hay aún otra . región de verdad 
espiritual, más allá de lo que pueden alcanzar las mira­
das más penetrantes d� la tierra. La creación entera es 

· un poema admirable en que la verdad sale a esplender
en medio de la belleza, y esta belleza del mundo visi­
ble sugiere al poeta la idea de la belleza y la verdad
infinitas; y al mismo tiempo, los males y las imperfec­
ciones de aquí abajó le dic�n que la completa hermo­
sura no puede ser hallada dentro 9e los límites de éste
mundo sino de otro más grandioso que ha de venir
después. ·

\ 

SOR LEO XA VIER 

Brooklyn, N. Y., marzo de 1917. 
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LA NOVELA HISTURICA 

DE WA4-TER SCOTT A THACK�RAY 

La crítica, dejando a un lado las infructuosas ten-
-tativas de Strutt y de Jane Porter-autor el primero
de Queen-hoo Hall y la segunda de Tadeo de Varsovia -
y Jefes escoceses-ha discernido el honroso título de·
padre de la novela histórica a Sir Walter Scott. Anotar
a la ligera los triunfos de Scott en este género literario-.
y escoger unos pocos de sus inmediatos sucesores para
.observar la influencia que ejerció, es el propósito del
presente artículo.

Con la creación de Waverly demostró Walter Scott
que la historia y la ficción, aunque opuestas en algu­
nos de• sus atributos, pueden sin embargo, armo�izán­
dose y combinándose acer�adamente, producir una forma
de literatura muy agradable, útil y atractiva. No consiste
el éxito de Scott en haber hecho de la historia la parte­
esencial de sus noveras, sino en haberse servido de
ella como de un marco para la trama imaginaria y la:
pintura de los caracteres. La historia en él no es otra
cosa que el fondo de un cuadro, el escenario donde se·
desarrollá la acción novelesca. El interés de los inci-

, 

dentes no se funda en que ellos .hayan sucedido real­
mente, sino en la vida que derivan del momento histó­
rico en el cual se hallan colocados. Algún crítico ha
dicho, por esto, que Scott acomoda los hechos de la
historia a las exigencias· de su arte.

Es de notarse que Walter Scott, en todas sus obras,:
se queda en la vida puramente externa, lo cual--hizo
decir a Carlayle que él trabajaba de la piel hacia aden­
tro, sin llegar nunca al corazón humano. Su trabajo en
verdad, no pasa de ser una interpretación de caracteres,
sobre lo cual mucho se ,sabe ya. Por lo que mira a las
mujeres, hay que reconocer que Walter Scott no supo
pintarlas nunca como son. Por las circunstancias esp'e-




